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COMEDIA 

EL'MEJOR ALCALDE 

E L REY-j 
BE LOPE DE VEGA CARPIÓ, 

P E R S O N A S . 
El Rey de León. Leoi.or. Julio. 

<Mfdt. Feliciana. Ñuño. 
D. Cn-ijue. Juana. Eaío. 
V. teth. Sanie-. Fikn: 
JÜvire. Celio. • Pele?». 

J O 11 N A D A P R I M E R A . 

Selva, y sale Sancho tolo. 

_í_̂ *i que á sombras de esfas monta­
j e si Sil er.tre verdes cofias ( ñas , 
llevar !a falda codicia, 
¿ais suscri to á la milicia, 
de floras de mil colores : 
Aves , que cantáis amores, 
fieras , que andáis sin gobierno, 

; «abéis visto amor mas .fiemo 
en avfls , fieras, y flores? 
Mas c o n o no podéis ver 
otra cosa en quanco jfcira 
el Sos , mas beíia , que Elvira , 
ni otra cosa puede hab r, 
porque habiéndose de hacer 
de Su hermosura , en r igor, 
mí amor , que de su favor 
tan aira gloria procura . 
no habiendo nías hermosura, 
no pueue haber mas amor . 
Ojalá j dulce señora, 
^ue tu hermosura pudiera 
crecer , porque en mi creciera 
el amor que tengo ahora , 
pero hermosa Labradora, 

si en tí no puede esca­
la bermosu:- , - - - . qic.-ir,' 
en n ú , quanto eres herniosa, 
te qu ie ro , pororó no hai CCS* 
que mas pueda «¡-.carecer. 
Ayer las blancas arenas 
de este arroyueio volviste 
p e r l a s , quando en el pusiste 
tus p ies , tus dos,azucenas j 
y porque v e i k s ¿penas 
•¡•¿'.a , porque nunca para, 
la dixe :. Al sol de tu cara , 
con que tanta luz le das, 
que mirase el agaa mas, 
porque se viese mas d u r a . 
L a v a s t e , Elvira , unos pafiis, 
«ue nanca^biancf s voivias, 
que las roanos q.-e punías 
causaba* estos eroanos. 
Yo detrá* dé estos aastaños 
t-: caraba coa temor, 
y v i , que amor , por favor, 
te daba a lav3r su venda : 
el Cielo el mundo defienda, 
que anda sin venda ej Amor . 
A y Dios , quáudo-será el d ia , 
<¡ue me tengo de morir ! 

A 
que 



se te pueda yo decir, 
Elvira . toa?. e,Pes mia ! 
qué regalos te daría ! 
peroné yo rife sci tan necio, 
que no te tiraifíé . 1 «recio 
siempre con mss afición 
que en tan rica posesión 
no puede caber desprecio. 

Sale Elvira de entre los castaños. 
Elv. Por aquí Sancho basaba, 

ó :r¡e ha burlado el deseo : 
á i» fe , que aili le veo, 
que el alma me lo mostraba: 
el arroyuelo miraba, 
adonde ayer me miró 
si piensa que allí quedó 
alguna sombra de mí , 
que me enojé quando vi, 
que entre las r.guas me vio ? 
Qué buscas por los cristales llega» 
de estos libres arcoyuelos, 
Sancho, que guarden los Cielos, 
cada ves que al campo sales? 
Has hallado unos corales, 
que en esta margen perdí ? x 

Sanca. Hallarme quisiera o mí, 
que me perdí desde ayer ; 
pero yí me vengo a ver, 
pues me vengo bailar en tí. 

Slv. Pienso que ayudarme vienes 
á ver si los puedo hallar. 

Soncb. Bueno es venir á hmscar 
Jo que en las mexillas tienes: 
son achaques , ó desdenes ? 

A Albricias » >á los hallé. 
Éfa. Dónde? Suncb. En tu boca, £ la he , 

y con extremos de plata. 
JÍ/i>. Desvíate. Sanch. Siempre ingrata 

a la lealtad de mi fe! 
MUÍ. Sancho, estás mui atrevido : J1 

dime tú , qué mas hicieras, 
sLpor ventura estuvieras 
en vísperas de marido ? 

Stttjcb. Eso cuya culpa ha s i d o ? • ^ 
• £lv. Tuya a la fé. Saneb. Mia 110, 

yá te lo dixe , y te habló 
el alma , y no respondiste. 

Jt.lv. Qué mas respuesta quisiste, 
que no responderte yo ? * 

Sai cb. Los ¿es culpados estamos. 
Elv. Sanch© , p s t s tan cuerdo eres, 

adv ie r te , que las mugeres 
hablamos quando callamos, 
cenceaemos si negamos ; 
por esto , y por lo cjsá vés, 
nunca crédito nos des , 
nj crtisiss , ni amorosas, ^ 
porque todas nuestras cosas 
se han de entender al revés. 

San i. Seg n eso , das .licencia, 
que á Ñuño te pida aqui : 
eallas ? laego dices sí ; 
basta , yá entiendo la ciencia. 

Elv. Sí , pero ten advertencia, 
que no digas que yo quiero. 

Sancb. El viene. Elv. El suceso espero 
detrás de aquel olmo. Si.n:b. A Dios , 
y que é) nos junte á los.rios,^ 

. porque sp n o , yo me muero. 

Escóndese Elvira en las . castaños , y 
Ñaño , y Pelayo hablando. 

salen 

Nuñ. T u sirves de tal manera, 
que será mejor buscar, 
Pe layo , quien sepa andar 
mas despierto en la ribera : 
tienes álgpn descontento 
en «si casa? Feíey. I>M« ¡ n sab». 

Nuñ. Pues hoi tu servicio acabe, 
que el servir no es casamiento, 

Pelny. Antes lo debe de ser. 
Nuñ. Los puercos traes perdidos. 
Teloy. Donde lo están los sentidos, 

qué otra cosa puede haber ? 
Escúchame : Yo quixara 
emparentarme::: Nuñ. Prosigue 
ee suerte , qae nó me obligue 
tu ignorancia;:: Pelny. Un poco espera , 
que no es Fácil de tiecir. 

Nuñ.. B e .esa maaora , de hacer 
será difícil. Bslay. Ayer , 
rae d^xo Elvira al salir . 
A fé , Pelayo , que estar, 
gordos los puercos. Nuñ. pues bien: 
qué la respondistes ? Pelay. Arntn , 
como dice el Sacristán. 

Nuñ. Pnes qué se saca de ahí ? 
Fei&y. No lo entiende ? Nuñ. Cerno puedo? 
Pe/uy. Esto por perder ti mieno. 
Soncb. O si se fusse ,..e • l 
Pelay. N o vé qur es requiebro, y muestra 

querer casarsfc conuaigo? 

Nuñ 



•éaS. Vive Dios. Peiay. No te lo diga 
para que tomes collera. 

¿Va». Sancho, tú estabas aquí ? 
Sanch. Quisiera hablarte. Nuñ. D i : 

Peiay o , un instante espera. 
Sansb. Ñuño mis padres fueron, cora' a 

y supuesto que pobres Labradores; 
de honrado estilo, y de costumbies gra-es. 

Peiay. Sancho, vos que sabéis cosas de amores, 
decid', ana muger hermosa , y rica, 

» á naSjotnbre que es galán corno unas frores, 
gordos están los puercos, no inifica, 
que se quiere casar con aquel hombre? 

Sanch, Bien el requiebro ai casamiento aplica. 
J ¥ ; Í # . Best ia , vete de aquí. 
Sanch- Pues yá su nombre 

supiste , y su nobleza , no presumo, 
que tara honesto amor la tuya ásomlsre. 
Por Elvira me abraso , y me consumo. 

Peí. Hai hombre que el ganado trae tan fraco, 
que parece tasajo puesto fi humo. 
Yo quando al 'campo los cochinos saco::: 

Nuñ. Aqui te es tás , villano? vive el Cielo::: 
Peiay.Hablo de Elvira yo} son del barraco. 
Sanch. Sabido, pues , señor , mi justo ze'o::: 
Peí. Sabiendo, pues, señor, que me resquiebra: 
Nuñ. Tiene mayor sa lvageel Indio suelo? . 
Sanch, El at&trvn*>*>i° de jos dos celebra. 
PeUay. Cochino traigo yo por esa orilla. 
Nuñ. Yá ía cabeza el bárbaro me quiebra, 
Peiay. Que puede ser Maeso de Capilla, 

sí bien tiene la voz desentonada, 
y mas quando entra y sale de la Villa. 

Nuñ. Qu ié re lo y Elvira . 
Sane. De ai i a taof pagada, 

me dio iiceucia para hab la r t e ahora. 
Nuñ. E l l a será d ichosamente honrada, 

pues sabe las virtudes que atesora, 
Saacbo , tu gran va lor , y que pudiera 
llegar á merecer qualquier señora. 

Pe}. Con quartro,ó seis cochinos que toviera, 
que estos parirán o t ros , en seis años 
pudiera yo labrar una cochera. 

Nuñ. Tú sirves á Don Teüo en sus rebaños, 
es Señyr d e esta t i e r ra , y poderoso 
e» Gal ic ia , y en Reinos mas exiraños. 
Decirle tu intención será forzoso, . 
asi porque eres , Sancho, su d ia r io , 
como por ser tan rico , y dadivoso. 
Dará te alguna parte del ganado, 
porque es taa poco el dote de mi Elv i ra , 
qae has Menester estar enamorado. 

Esa casilla, mal labrada, mira 
en medio de esoí , cuyos techos 
el humo, riñe . porque no respira. 
Es tá s tesos de aqui quairo barbechos, 
d'c; •' !o:•'.-. cas taños , t od j es a i d a j 
i •' :\ i ¡«r i •-. es:a t ierra no te ayuda 
con ur¿ vestido , o con alguaa espada. 

Sanch. Pásame que mi amor pongas « a d u d a . 
Peiay. Voto al Sol , ^ue se casa con Elvira? 

aqui la dexo yo , ¡ni amor se muda. 
Sanch. Qué-m-iyor interés, que al que suspira 

por su belleza darle su belleza,? 
Milagra celestial , que a! mundo admi ra? 
no es canto de B)i ingenio la rudeza, 
que mas que la vir tud, me mueva el dote . 

Nuñ. Hablar con tus señores no es oaxeza, 
ni el pedirles que te honren te alborote, 
que é l , y su hermana pueden fácil méate , 
sin que esto , Sancho, á mas que amor 
se note. 

¿sancb. Yo voi de m a l a g a n a ; íinateentH 
iré , pues tú lo mandas. Nuñ. Pues ei Cielo , 
Sancho, tu vida y succetior- aumenta: vén, 
Pelayo , conmigo. -Pe/^pnes t a s presto 
le diste á E lv i r a , estando yo'delante ? 

Nuñ. NoesSanchG mojo noble.,y entendido? 
Peiay. N o ! a tienf ci Alde i Sénaejattte, 

si vá á decir verdad , pero en efecto 
fuera en tu cas i yo ims impor tante , 
porque te diera cada mes un nieto. 

yante Ñuño , y Pelayo. 
Sanch. S a l , hermosa prenda rnia, 

sal , Elvira de mis ojos. 
Sale Elvir. Ay Dios! con abantos enojos 

teme a m o r , y desconfía, 
que la esperanza prendada 
presa de un cabello está ! 

Sanch. Tu padre dice , que yá 
tiene la palabra dada 
á un criado de Don Tello: 
mira qué extrañas ¡nuda: 

íSlvir. No en valde mis t sp : i :.nzas 
colgaba Amor de un eabeikj-, 
que mi padre m ; ha oasado^ 
Sancho, con hombre escudero ! 
Hoi pierdo la vida , hoi muero : 
vivid mi dulce cuidado, 
que y o me daré 1* muerte. 

Sanch. Paso , que ms bario , Elvira , 
ei a lma 'en los ÓJ'QS mira , 
de, ellos la verdad advier te , 
que sia admitir espacio, 

Á a d'SQ 
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díxo mil veces que s1. 

Elvir. Sancho , no floro per t í , 
sino por ¡r á fa lacia , 
que el criarme en la llaneza 
de esta humilde Casería, 
era cesa-que podía 
causarme mayor tristeza, 
y que es causa justa advierte. 

Sancb, C^xió necio amor me ha engañado? 
vivid mi necio cuidado, 
que yo me daré ia muerte. 
Engaños fueros de Elvi ra , 
en cuya nieve rué abraso. 

Elvir. Sancho , que rae burlo , pase , 
ei alma en los ojos mira, 
que A m o r , y sus esperanzas 
me han dado aquesta lección, 
su propia difiniciort 
es , que Amor todo es venganzas. 

Saacl. Luego yí soi tu marido ? 
Elvir. No dices que está t ra tado? 
Sancb. Tu pad re , Elvira , me ha dad* 

consejo, aunque no le pido, 
que á Don Tello mi Señor, 
y señor de aquesta t ierra, 
poderoso en paz , y en guerra , 
«¡siere que pida favor j 
y aunque yo cont igo , E lv i r a , 
teRgo toda ia riqueza 
de) m o t k i ( que en tu belleza 

- el So l í a s dos Indias mira ) 
dice Nuíic . que es razón, , 
por ser mi dueño : en efecto 
es viejo , y iiornbre discreto^ 
y que merece opinión 
por ser tu t-adre también : 
mis o j o s , á hablarle voi. 

Mlvir. Y ye- esperándote estoi . 
Sanch. Plegué al Cielo que rae déffi 

él , y su hermana tu i i cosas. 
hrjtf. basta darle cuenta de esto. 
Soneb. La vida , y el alma i»e puest» 

•n es£sn>aijos hermosas : 
dEdmj siquiera la una. 

Eh'i'- Tuya ha de s e r , vesla aqai . 
Scnck. Que puede hacer contra m í , 
' si ia t e n g o , la fortuna ? 

T ú verás mi sentimiento 
después de tanto favor, 
que me ha enseñada el Ara#r 
a tener eutcaáimieata, faníe. 

Salón cortot y talen D. Tello di caza, C». 
lio i y Julio , crtJdet. 

Tell. Tomad el venablo allá. 
Cel; Qué bien te has entretenido í 
yus. Famosa la cár.a ha skío. 
TéiL Tan alegre el campo es tá , 

que solo ver sus coiores 
es fiesta. CeL Con que desvelos 
procuran les arroyuelos 
besar los pies á las flores! 

Tell. Dsd de comer á esos perros, 
C e l i o , asi te ayude Dios. 

Cel. Bien escalaron los dos 
¡as puntas de aquellos cerros. 

Jul. Son famosos. Cel. Fiorisel 
es da este campo la flor. 

TeU. Ni; lo hace mal CSH Amor. 
Ja!. Es un famoso lebrel. 
Cel. Yá mi señora , y tu hermana 

te han sentido. Tell. Qué cuidados 
de amor , y qué bien pagados 

Sale Fetidona* 
de mis ojos! Fel ic iana, 
tantos desvelos por vos ? 

&»Uc Yo lo estoi de tal manera , 
mi señor , qnando estáis fuora, 
por vos , como sabe Dios. 
Neo hai cosa que no me enoje, 
«1 s u e ñ o , el descanso deso, 
no hay liebre , no hay vil conej»a 

que fiera no se rae antoje. 
Tell. En los montes de Gaitcia, 

h e r m a n a , no suele haber 
fieras , puesto que el tener 
poca edad , fieras codicia. 
Sslir suele un javalí 
de entre esos montes espesos, 
cuyos dichosos sucesos 
tal vez celebrar les vi, 
fieras son, que junto alean*» 
del caballo mas valiente, 
al sabueso con el diente 
suelen abrir la carlanca. 
Y tan mal la furia aplacan, 
que para decirlo en suma, 
truecan la caliente espuma 
en !a sangre que le sscan. 
Tari bien el Oso , que en pie 
acomete ai Cazador 
con tan exira-fio-furor, 



^us mudiss veces se vé 
ó£r con el horr.bre ea el Suela. 
Pero la caza ordinaria 
es humilde , quanto vari*, 
para no tentar al Cielo , 
es digna ele Cabañeros, 
y Principes , porque encierra 
los preceptos ¿8 la guerra , 
y exercita los aceros, 
y la persona habili ta. 

Felic. Como yo es viera casado, 
no me diera ese cuidado, 
que tantos soeños me quita . 

TeH. El ser aquí poderoso 

no me di tac cerca igual. 
Feli:. No os estaba aquí tan mal 

de algún señor poderoso 
la hija. Tclí. Pienso que quieres 
reprehender no haber pensado 
en casa r t e , que es cuie&do, 
que nace con las mugeres. 

Welic. Engañaste por tu vida, 
que solo tu bien deseo. 

Salen Sancho , y Pelayo* 
Pelay. En t ra , que solos los veo, 

no hai persona que lo impida. 
S/iimv. Bis» dices , de casa son 

los que con ellos están. 
Pe!ay, T ü verás lo que te dan. 
Sanca. To cumplo mi obligación. 

Noble üustrisimo Tello, 
y tú , hermosa Feliciana, 
Señores de aquesta t i e r ra , 
que os ama por tantas causas, 
dad vuestros pies generosos 
á Sancho , Sancho el que guarda 
vuestros ganados . y h u e r t a , 
eftcio humilde en tal casa. 
P e t o en Gaiicia , señores., 
es la gente tan hidalga, 
§ue solo servir al r ic«, 
el que es p^bre no le iguala. 
P^bre soi , y en este oficio, 
que os he dicho , cosa es clara, 
«jue no me conoceréis, 
jo rque le: .•riacios pasan 
«le CÍÍ..LO y treinta personas 
que vDesira ra-cion aguardan, 
y vuestro salario esperan 3 
p^re tal y; z en )a caza 
presumo qu« me habr»is. visto. 

TelL Si he visto , y siempre ais agrada 
vuestra persona , y os quiero 
bien. Sancb Aqui por merced tanta 
os beso los pies mil veres. 

TelL Q u é quieres? San. Gran Señor , pasa» 
ios anos con tanta furia, 
que parece que cen cartas 
van por la posta á la muer te , 

y que una breve posada 
tiene la vida á la noche, 
y la muerte á la mañana. 
Vivo s ó l o ; fue mi padre 
hombre de bien , que pasaba, 
sin servir 5 acaba en frií 
la succesion de mi Casa. 
He t ra tado de casarme 
eon una Doncella honrada, 
hija de Ñuño de Albar , 
hombre que á sus campos labra , 
pero aun Je duran pabeses > 
en las yá borradas Armas 
de su portal , y con ellas 
de aquel tiempo algunas lanzas. 
Esto , y la virtud de Elvira > 
( que asi la novia se llama ) 
me han obl igado, ella quiere , 
Su padre cambien se agrada j 
mas no sin ucencia vuestra, 
que me dixo esta mañana, 
que el señor ha cíe saber 
quanto se hace , y quanto pasa, 
desde el vasallo menor 
á la persona mas al ta , 
que de su salario vive ; 
y que k s Reyes se engañan 
si no reparan en esto, 
que pocas veces reparan. 
Yo , señor , tomé el consejo, 
y vengo , como él lo manda, 
á deciros qu : me caso. 

TeH. Nufio es discreto , y no basta 
razón á tan buen consejo. • 
Celio. Cel. Señor. TelL Veinte bacas, 
y cien ovsjas darás 
á Sancho , á quien y e , y mi hermana 
habernos de honrar la boda, 

Sun, b. Tanta merced! Pelay. Merceá tanta 
Sanrb. Tan grande bien! 
Pe/. B¡en t; ,1 grande. 
Sancb. Ears, v i r tud! Peloy. Virtud r a r a ! 
Sancb. Alto -aior'! P í / ay . V a l o r alto ! 
£an¿b. Santa ¿.iedad ! Piloy, Piedad santa i 

TelL 
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T$1l. Qwién es este Labrador , 

que, os responde , y acompaña ? 
Peíay. Soi ai que dice ai r¿sbés 

todas las cosas que había . 
Sancb, Señal . d e Ñuño é"s criado.-
Peiay. .señor, ea u r s palabras 

ei prodigo soi de iNuño. Teil. Q u i é a ? 
Pelay. El qpe sus puerto;, guardaba, 

vengo también a pediros 
mercedes.- ZW¿ Gen quién te casas ? ¡ 

J?eiay, S e ñ o r , no me ca^o ahora ; 
ü¡as porque ei ;:,r,bro me engaña, 
os vengo á pedir carneros 
para si desp es c¡e faltan, 
que un Astrólogo me dixo 
una vez en.Masaisiica, 
que tenia peligro an toros, 
y en agua tanta desgracia, 
que desde entonces no quier» 
casarme , ni beber agua, 
•por esctfsar el peligro. 

Feiic. Buen Labrador ! 
TeU. Humor gas ta . ' 
Felie. Id , Sancho, en buena hera , y t ú 

haz que á su cortijo vayan 
las b a c a s , y Jas ovejas. 

S.ancb. Mi corta HAgwi no alaba-
tu grandeza. Teli. Qiíando quieres 
desposar te? Scr.ch. Amor .me manda 
q u e s e a esta misma noche. 

Tea. Pues yí ios rayos desmaya , 
el S o l , y entre uábc s de oro 
veloz al Poniente bajía, 
vete á prevenir Ja boda,, 
que allá iremos yo , y u i he rmana : 
Ola , pongan la carroza . 

Sattcb. übl 'gada llevo ei a!n;a, 
y la lengua, gran Señor , 
para tu eterna a/abanza. vate, 

Feiic. En fin , vos no os casareis? 
Velar. Y o , señora : me casaba 

con la novia de este mozo, 
que es una limpia Zagala, 
si la hai en 'oda Galicia : 
supo ,"-c puercos gusrdaba, 
y desechótv.e per puerco. I 

Felie. la con Dios , qt.e no se engaña. 
Pslfiy Todos guardamos , íjefiora, 

lo ..-,. e :: : Feiic. Q u é ? 
Vela\. Lo que :- s obaadáfl _ • 

nuesifos padres , ÍJÜS guardemos. vate. 
Feiic. Ül mentecata uis agrada. 

Cel. Ys que es ido el Labrador , 
. que nc es necio en fo que habla, 
prometo á V. Señoría, 
que es la moza mas gallarda, 
que hai ep toda la Galicia, 
y que por su tallé , y cara, • 
discreción , y honestidad, 
y otras'infinitas gracins, 
pudiera honra- el hidalga 
JQMsv noble de toda España. 

Feiic -Que es tan hermosa? 
Cel. £'s un Ángel. 
TeU. Bien se v é , Celio . que hablas -

con pasión. Cel. Alguna tuve, 
mas cierto ? que no me engaña. 

TeU. Hai ;%t)nas Labradoras, 
que sin afeites, ni galas, 
suelen Jievarse los ojos, 
y á vuelta de ellos e! a lma ; 
pero son tan desdeñosas, 
que sus melindres me cansan. 

Feiic. Antes jas que.se defienden . -
suelen ser mas estimadas. Vame. 

Casa ppbre ,y ¡den Nttfía .y Sancho. 

Z-fuff. Eso Don Teilo responde ? 
Sav.cb. Esto responde , sefior, 
Nuñ, Por cierto , que á su valor 

dignamente i o -respor;de. 
Sanck. Mandé finado' 

que os digo. A7««. Mil ¿fies viva. 
Sancb. Yo arfoque es dádiva excesiva 

mas estimo haberme honrado 
con ven i r á ser padrino. 

Nui? Y ven irá también So heraiana ? 
Sancb, También. 
Nuil. Condición tan llana, 

del Cielo á los hombres vino. 
Sancb. Son señores genereses. 
XVuri. O si aquesta casa fuera, 

pues los huéspedes espera 
K£í ricos j y poderosos 
de este Reino ua gran Pa lac io! 

San• h, Esa no es dificultad: 
cabrán en la voraotad, 

~ que t iene infinito espacio : 
Ellos vienen en efecto. 

NUK.' Qué buen consejo te di ! 
Sáncí. Cierto , que en Don Teüa vi 

un señor teda perfecto, 
porque en quitándole el dar, 

COH 



coh qae á Dios es parecido, 
no e* señor , que haberlo sido 
se maestra en dar , y en honrar ; 
y puSs Dios su gran valor , 
q u i c e qire dando se entienda, 
sin aár . ni honrar , no preíenda 
ningún señor ser señor. 

isfufi S ien ovejas, veinte bacas, 
será una hacienda genti l , 
si por los prados del Sil 
Ja Primavera los sacas : 
Psg ie i e Dios á Don Teiio 
tantd bien , tanto favor. 

Sár.ci. Doade está Elvira , sefisi? 
Ar¡<«. Ocupa: ác- el cabello, 

ó algún tocado de boda. 
Sancb. Gomo ella traiga s i rca ra , 

r i zos , y gala escusára, 
que es de rayes del Sol toda. 

JSIuñ. No tienes amor villano. 
Sar.cb. Como elia tendré , señor, 

firmezas de labrador, 
y amores de Cortesano. 

Nufi. No puede amar al tamente 
quien no tiene eiitead i miento , 
porque está su sentimiento 
en que sienta le que s ien te : 
hueig^fiíe de v^-rte asi : 
Harta esos mozos , que quiero , 
que entienda este Caballero, 
que soi a igp , ó que lo fui. 

Süticí: Pienso que mis dos señores 
vienen , y vendrán con ellos : 
Dexe Elvira ios cabellos, 
y reciba sus favores. 

Salen DonTeilo , Juana , Leonor, 
y crtí-dos. 

TeiV. Dónde fue mi hermana. 
Juan. Ent ro por la novia. 
Sanen, Señar rnio í 
Teií. Sancho ? 
Stwtti. Fuera desvarío 

querer daros gracias yo 
con mi rudo entendimiento 
de esta merced. 

Teii. Dónde está vuestro suegro 3 
Nuñ. Donde yá 

tendrán sus años aumento 
con tan inmenso favor. 

Tell. Dadme ios brazos. 

JPfui}, Quisiera, 
que esta casa un mundo fuera, 
y vos del mundo señor. 

TV//. Cerno os llamáis vos, Serrana? 
P?l:,y. P-.-layo . señor, 
Ttll. No digo á vos. 
Pe/av. No fer.braba conmigo? 
fuan. A vuestro servicio , Juana. 
Telí. Buena gracia. 

- Pehy. -Aun no lo sabe bien, 
que con un cucharon, 
si la pellizca un garzón, 
le sueie pegar un cabe, 
que le aturde los sentidos : 
una vez que yo llegué i 
á la olla , los saqué 
por dos meses atordidos. 

Tell. Y vos? 
Pelay. Pela yo , señor. 
Tell. No hablo con vos.) 
Peiay. Yo pensaba, / 

señor, que conmigo habraba, 
Tell. Cómo os llamáis ? 
León. Yo Leonor. , 

, Pelay. Cómo pescuda por ella, 
y por los Zagales no? 
Pelayo , señor , soi yo. 

Teil. Sois algo de alguna de ellas? 
Peí. Sí señor , el Porquerizo. 
Tell. Marida digo, ó hermano. 
Nuñ. Qué necio estás í 
Sanch. Qué villano ! 
Pelay. Asi mi madre me hizo. 
Sañcb. La novia , y madrina vienen. 

Salen Feliciana , y Elvira. 

Felic. Hermano , bacedles favores 
y dichosos los señores, 
que tales vasallos tienen. 

Ttll. Por Dios , que tenéis razón : 
hern.oza meza ! 

Felic. Y gallarda, 
Elv. La vergüenza me acobarda, 

por ser primera ocasión 
eo que vi viestra grandeza. 

NufL Sicny nse sus Señorías : 
las sillas son como mías. 

Tea. ^NQ iit visto m¿/yor belleza: ap, 
qué divi»a perfección ! 
corta ha sido a> alabanza: 
dichosa aquella esperanza, 
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que espera tal posesión. 

Fs¡¿c. Dad Ucencia , que se «ientc 
Sancho. 

Teil .Saneaos. 
S:in:h. No señor. 
Teil. Sentaos. 
Sancb. Yo tanto favor, 

y mi señora presente?-
¡Féfic. Jun to a j a n o . i a o s sentad, 

no hai quien el puesto os i'Tipida. 
Teil. N o espero ver en mi vicia ap. 

i¿.?i peregrina beldad. 
P tVj jvY yo donde he de sentarme? 
Ni.ñ. Allá en la cabaüír iza 

td la tiesta solsmniía. 
Teil. Por D i o s , que Mentó abrazarme : 

cómo ia novia se'Uainn ? 
Pefay. Pelayo , señor. 
Ñuño. No quieres 

ca l lar? habla á ias mugares, 
y cuentaste tú por dama ? 
Elvira , es seña r , su nombre. 

l'ello. Por Dios , que es hermosa Elvi ra , 
y digna , aunque serlo admira 
de novio taa gentil hombre. 

Ñuño. Zagales, 
regocijad !a boda. 

Tello. Rara hermosura ! 
Ñuño. En tanto que viene el Cura , 

á vuestra usinza biiiad. 
JudK. El Cura ha venido yá. 
Tello. Pues decid , que no entre el Cura , 

que tan divina rwrmosftrs, 
robándome e! alma está. 

Sancb. Por qué señor i 
Teil. Porque qu ie ro 

después que os he conocido 
honraros naáS. 

Síir.cb. Yo na pido 
mas honras , ni ias espero, 
que casarme con mi Elvi ra . 

Tello. Mañana será mejor. 
Sancb, No me diiat.es, señor , 

tanto b i e n : mis ansias m i r a ; 
y que desde aqui á mañana 
puede un pequeño accidente 
qu i ta rme ei bies , que presente 
la poses ion tiene ¡lisia. 
Si Sabios di 'en verdades; 
bien dixa aquel que decía, 
que era el Sai ei que traía 
«1 nmadtt ias novedades : 

Qué sé yo lo que t raerá 
del otro m u n i o mañana^ 

Teilo. Qué condición tan vi l lanal af, 
qué puesto en su gusto está ! 
quiérele h mrar , y hacer fiesta ; 
y el mu) necio, Hermana rnta, 
en tu presencia.porfía 
con vatuntad. poca honesta: 
l lévala, N ú ñ o , y descansa 
esta noche. 

léanse , Tello , Feliciana, __JÍ Celio, 

Ñuño. B.iré tu gusto : 
esto no parecí , justo 
de que D a n Tello S Í cansa. 

Elv. Yo no quise responder, 
por no mostrar l iviandad. 

Num. No entiesado su voluntad, 
ni ¡o qu í pretende hacer : 
es , señor: : Yá me ha pesado 
de que haya venido aquí. 

Sar.ob. Harto oías rae pesa á mí , 
aunque lo he disimulado. 

Pelay. No kai bodi esta noche ? 
Juan. N o . 
Pelay. Por qué ? 
Juan. N,a quiere D o s TcUo-
i % % . i 'ues Don Tello puede haceüo ? 
JUM. Claro es t i , pues lo mando. Case. 
Peí. Pues antes qus entrase el Cara 

nos ha puesto ' i ínpei imaato. . fate. 
San. O y e , Elvira . 
Elv. Ay , Sancho! siento 

que tengo, peca veto tura. 
Sanch. Qué qtüer* el señor hacer, 

que á m;'.iii:;a lo diíiere í 
Eiv. Yo no entiendo lo que quiere , 

paro Jebe de querer . 
S*ne¿>. Ss posible que ms q u i t a , 

•es» noche , i ay bellos ojos ! ) 
tuviesen pas los enojos, 
que a i rado ms. solicita ! 

Elv. Yá e res , Sancho , mi mar ido , 
vén e^ta n o c h e s mi puerta. 

Sancb. Tend rá s l a , u¡i bien , ab ier ta? 
Elv. P«es no ? 
S.tncb. Mi remedio ha s ido, 

que sí no . yo me matara . 
Elv También m e m a t á r a yo . 
Samt. El Cura llego , y no entró. 
Elv. No quiso que-ti Cura entra»» 

Sancb> 



)t£»ncb. Pero si te persuadís 
1 íi abrirme , será mejor, 

«pe no es mal Cura el amor 
para sanar voluntades. l'ase. 

Noche . Salen Tello , y Criado! coa 
mascarillas disfrazados. 

Tello. M U Í bien me habéis entendido. 
Cel. Para entenderte no creo, 

que es menester , g iaa señor, 
lililí sutil entendimiento. 

Teilo En t r ad , pues qne estará» solos 
.la hermosa Elvira , y el Viejo. 

Cel. Toda la gente se fue 
con notable descontento 
de ver dilatar la boda. 

'Tello. Yo t o m é , Ce l io , éi conseja 
p r imero , que amor me dio, 

, que era infamia de mis zelas 
dexar gozar á un villano 
la hermosura que deseo. 
De?pues que de ella me canse, 
podra ese rústico necio 
casarse , que yo duré 
ganado , hacienda, .y dinero 
con que viya,_%o»-e5 arbitrio 
<3e muchos, como lo vemos 
en ei mundo } finalmente 
yo soi poderoso , y quiero, 
pues este hombre no es casado, 
valer:i>e de lo que puedo : 
las máscaras os poned. 

Cel. L!aiaar¿:nos ? 
, Tello. Sí i Llaman. 
J Cel. Yá abrieren. 
1 Sale ktv. Entra Sancho de mi vida. 

Cel. Elvira ? 
Elv. Si. Cel. Buen enenentro. 
El'u. No.eres tú Sancho ? Ay de mí ! 

p a d r e , señor ; Ñ u ñ o , Cielos, 
que me roban , que me llevan. 

Tello. Caminad yá.' 
Ñuño dentro. Qué es aquello ? 
Elv. P a á r a , . 

' Teilo. Tapadla esa boca. 

I léanse. Llevante á Elvira, y sale 
Ñuño., 

Ñuño. H i ja , yá Te o igo , y te veoj 
pero mis caducos años. 

g 
y tai desmayado- esfuerzo, 
qué podrán contra la fuerza 
de ua poderoso mancebo ? 
que ya presumo quiéa es. 

Calle , y late Suneko, y Pelayo. 

Sane. Voces parece que siento 
en el V a l l e , áziat ia casa 
del señor. 

Peí. Hablemos quedo 
no nos sientan los- CHados. 

Sane. Advierte , que estando denírw, 
no te has de dormir . 

Peí. N o haré , 
q je ya me conoce ei sueño. 

Sana. Yo saldré quando el Alva 
pida albricias al Lucero; 
mas no me las pida á raí, 
si me ha de quitar mi cielo. 

Peí. Sabes que pareceré x : 
mientras estás allá den t ro , 
muía de Doctor , que está 
tascando á la puerta el freno. 

Sane. l l an ta , pues. 
Peí. Apostaré , 

que está per e! ahug?ro 
de la llave. Elvira atenta.. • , 

Sar.c. Llego , y^Jlamo. llama. 
Sale Nuv. Pierdo el seso í 
Sane. Quién n á ? 
Ñutí. Lío hombre. 
Sane. Es Ñuño ? 
Nuñ_ Es Sancho ? 
Sane. Pues tu en la calle ? qué es esto? 
Nuñ. Qué es esto dices ? 
Sane. Pues bien, 

qué ha sucedido ? que temo 
algún mal. 

Nuñ. Y aun el mayor 
que alguno ya fuera manos. 

Sane. Como ? 
Nuñ. Un esquadron de armados 

aquestas puertas rompieran, 
y se han llevado::: Sano. No mas 
que aquí dio fin mi' deseo. 

Nuñ. Reconocer coa la Luna 
los quise , mas no ¡re dieron 

^ lugar á que ios mirase, 
porque luego se cubrieron 
con mascarillas las ca ras , 

. y no pisde conocerlos, 

B Sauc. 
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Sane. Para qué , Nufio ? qué importa ? 

Criados son de Doa Tello, 
á quien me mandaste ¡tablar. 
Mal haya amen el consejo! 
en esfe Valle bai diez casas,_ 
y todas diez-de Pecheros, 
gne se juntan é esa Hernii ta , 
no ha de ser ningún» de ellos. 
Claro está , que es el Señor, 
que ¡3 ba llevado á su Pueblo, 
que el no desarme casar, 
es el indicio mas cier to, 
pues es verdad que hallaré 
justicia fuera del Cielo, 
siendo un hombre poderoso, 
y el mas rico de este Reino. 
Vive Dios , que estoi por ir 
á morir . qae no sospecho 
que otra , cosa::: 

Nuñ. Espera , Sancho. 
Fe!. Voto al Soto que si encuentro 

seis cochinos en el prado, 
que aunque haya guarda con ellos, 
«¡ua los he de apedrear. 

£¡fuñ. Hijo , de tu entendimiento 

procura valerte ahora. 
Sene. Padre , y sefeor , cómo puedo? 

tú me aconsejaste el dafio, 
aconséjame el remedio. 

Nufí. 'Vamos á hablar al Sefior 
BUfiana , que yo sospecho, 
que cerno fue mocedad, 
ya tendrá arrepentimiento. 

. Yo fio , Sancho , de E lv i ra , 
que no haya fuerza, ni ruego, 
que la puedan conquistar. 

Sane. Yo ir» conozco , y lo creo. 
Ay , que me muero de a m o r ! 
A y , que me abraso de zelos ! 
A <¡ual hombre ha sucedido 
»an lastimoso saceso ? 
Que traxese yo á mi casa 
«i fiero León, sangriento, 
^ue mi candida Cordera 
-»ie robara ! Estaba ciego ? 
Sí estaba , que no entran biea 
poderosos Caballeros 
en ¡as casas de los pobres, 
que tienen ricos empleos. 
Pareceme que su rostro 
lleno de aljofares veo 
por las mexiilas de g r a s a , 

su honestidad defendiendo. 
Pareceme que la escucho 
lastimoso pensamiento, 
y nu* el tl?2n» la diré 
mal escuchados rf.qv.iebros. 
P a r e c e m e , que á sus ojos 
los descogidos cabellos, 
haciendo están celosías 
para no ver sus deseos. 
Dexáme , Nufio , matar , 
que todo el sentido pierdo, 
A y , que me muero de amor ! 
Ay , que me abraso de zslosi 

Nui?. T ú eres , Sancho , bien nacid»: 
qué es de tu vaior ? 

Sano: Mécelo 
cosas , que de imaginarlas, 
loco hasta el alma pos vuelvo, 
sin poderlas remediar. 
Enséñame el aposento de E l r i r a . 

Peí. Y á.mí , señor , la cocina, 
porque muerto de hambre estoi, 
como á noche no cené, 
como enojados se fueron. 

¿V»». Ent ra , y descansa hasta el día, 
que no es bárbaro Don Tello. 

Sene. Ay , que me muero de amor , 
y estoi rabiando de zelos ¡ 

P<?/. Ay , que me muero de hambre! 
A y , que de hambre mevmuero! vanse, 

J O R N A D A S E G U N D A . 

Salón corto. Salen Den Tello , y 
Elvira. 

Elv. Dé qué sirve atormeat&rme 
Tello , con tanto rigor ? 
Tú no vés , qua tenga honor, 
y que es cansar te , y cansarme' ? 

Tello. Basta , que das en majarme, 
con ser á s p e r a , y cura . 

Elv. Boiverme , Tello , procara 
á mi esposo. 

Tello. No es tu esposoj 
ni un villano , aunque dichoso, 
digKO de tanta hermosura. 
Mas qstando ya Sancho fuera, 
y él fuera yo , dime , Elvira , 
cómo el rigor de tu ira 
t ra tarme tan nial pusíkra? 
tu crueldad no considera, 

que 
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Tello. Puédese creer , que asi 

responda una Labradora ? 
pero confiésame a h o r a , 
que eres necia en ser discreta, 
pues viéndote tan p e n e c t a , 
quanto m a s , mas enamora, 
y ojalá fueras mi íguátf 
mas bien ves que tu baxeM,, 
afrentara mi nobleza, 
y que pareciera mal 
juntar hrocjdo , f ' s aya l : 

. sabe Dios si amor me esfuerza, 
que mi buen intento tuerza; 
pero yá ei mundo trazó 
estas l eyes , á quien y<\ 
he de obedecer por fuerza. 

Sale Fel. Perdona , hermano , si sai 
mas piadosa que quisieras: 
espera , de qué te al teras ? 

Tello. Qué necia estás 1 
Fel. Necia estoi, [ 

pero soi , Tello , muger, . 
y es terrible tu porfía, 
hermano , por vida raia: 
dexa que pase algún día, 
qua liegar , ver , y vencer, 
no se entiende cu:i óc.-.or, 
auncue Cesar de amor seas. 

Tello. £ s posible que tú seas 
mi he rmana! Fe,'. Tan to rigor 
con una pobre^aldeana ! 

Elv. Señora , doleos de mí ! Llaman. 
Fel. Tello , si hoi no dixo que s í , 

podrá dtcir lo^mafiana: 
ten paciencia , que es crue 'dcd, 
que los dos no descanséis: 
descansad , y volvereis 
á la batalla. Tello. Es piedad 
qui tarme !a vida á mi ? Llaman,, 

Fel. Calia , que estás enojado. 
Elvira no te ha t ra tado, 
tiene vergüen2a de tí; 
desala estar unos dias 
contigo en conversación, 
y conmigo , que es razón. 

Elv. Puedan las lágrimas inias 
moveros , noble señora, 
á interceder por mi honor. Llamat. 

Fel. Sin esto , advierte señor, 
que debe de haber una hora, 
que están llamando á la puerta 
su viejo padre , y su esposo, 

B a y 

que esto es amor ? Elv. N o señor , 
que amor que pierde al honor 
,el raycto , es vil desao, 
y sieüdo apeti to feo, 
no puede ¡¡amarse amor . 
Amor se funda en querer 
Id que quiera quien desea, 
que a m o r , que casto no sea, 
ni es amor , ni puede ser.' 

Te/lo. Gomo no ? 
Jilv. Quiereslo ver ? 

Ariocne , Tello , me viste, 
y tan presto me quisis te , 
que apenas consideraste;-" 
qué fue io que deseaste: 
que es en lo que amor consiste. 
Nace amor de un g ran deseo, 
Juego va creciendo amor 
por ios pasos del favor 
•al.iin de su mismo empleo; 
y ea tí , según io que veo, 
no es a m o r , sino querer 
qnir&nne á mi todo el ser, 
que rae dio el Cielo en la honra: 
tu procuras mi deshonra, 
y yo me he de defender. 

Tillo. Pues halló en tu entendimiento, 
Como en tuj brazos defensa, 
oye un argumento. EI'-J. Piensa, 
que no ha .de haber argumento, 

-que vetiza mi firme intento. 
Telio. j j i ces , que no puede, ser 

v e r , desear , y querer ? 
EPo. Es verdad. 
Teilo. Pues dime ingrata , 

cómo e¡ basilisco mata 
con solo liegar á ver ? 

Elv. £ se solo es animal. 
Tello. Pues ese fue tu hermosura. 
Elv. Mal pruebas lo que procura 

tu ingenio. 
Tello. Yo pruebo mal ? 
Elv. ,E1 basilisco morral 

Biata , teniendo intención 
de matar j y es la razón 
tan clara , que mal podía 
m a t a r t e , quando debía, 
para psnerce afición: 
y no traigamos a q U j 
mas argumentos , sañor, 
soi muger , y tengo amor, 
nada has de alean-zar de mí. 


